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S on las que tienen 
una tasa de rendi-
miento superior a 
la de los hombres y 
terminan la carrera 
en el tiempo estipu-
lado en mucha ma-
yor proporción que 
ellos. Sin embargo, 
reciben menos reco-

nocimientos, la tasa de paro es más elevada 
y su salario es inferior al de los hombres. 
Así lo refleja un estudio sobre la evolución 
de la mujer en la universidad española, 
una reflexión sobre su participación, en 
matriculados, titulados y profesorado, 
su desempeño académico y su inserción 
laboral, elaborado por la Fundación CYD 
(Conocimiento y Desarrollo), a partir de 
información del Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte y el Instituto Nacional 
de Estadística. 

En el curso 2016-2017, el 54,7% de los 
matriculados en los campus españoles en 
estudios de grado eran mujeres. El peso 
relativo de las mujeres ha aumentado en 
las últimas tres décadas unos cinco pun-
tos porcentuales. Es más, el número de 
féminas que salen con un título debajo del 
brazo fue superior, del 58,5% en el curso 
2015-2016, el último dato disponible. Según 
el responsable del estudio, Martí Parellada, 
“esto es algo que ha ocurrido siempre en 
los últimos 30 años, producto del tradicio-
nal mejor rendimiento de las alumnas que 
de los estudiantes masculinos.”

Por ramas de enseñanza el peso rela-
tivo de las mujeres es muy diferente. Así, 
suponen prácticamente siete de cada diez 
matriculados en titulaciones de ciencias 
de la salud (70,9% en titulados), el 61,3% en 

artes y humanidades (64,8% en egresados) 
y el 59,6% en ciencias sociales y jurídicas 
(65,1%), pero apenas superaban el 50% en 
ciencias puras (56,5% en graduados) y sola-
mente representaban uno de cada cuatro 
matriculados en la rama de ingeniería y 
arquitectura (28,8% en titulados), con ten-
dencia, incluso, al descenso en los últimos 
cursos (a principios del siglo llegaron a 
significar algo más del 30%). 

Por ámbitos de estudio, las mujeres 
solo representaban el 12% de los matri-
culados en informática, por ejemplo, y 
menos de uno de cada cinco en 15 campos 
científicos, entre los cuales destacaban 
(atendiendo a aquellos que tienen más 
de 1.000 matriculados) ingeniería de com-
putadores; desarrollo de software y de 
aplicaciones; desarrollo de videojuegos; 
ingeniería mecánica; ingeniería eléctrica; 
ingeniería electrónica; o actividad física y 
del deporte. En el otro extremo, represen-
taban el 77,7% en el ámbito de la educación 
y más de ocho de cada 10 estudiantes en 11 
campos científicos, entre ellos: enfermería, 
traducción e interpretación, educación 
social, trabajo social, terapia ocupacional; 
pedagogía, logopedia; y educación infantil. 

Sin embargo, los hombres registran una 
mayor tasa de empleo que las mujeres y 
una menor tasa de paro. Las ganancias de 
los titulados son superiores en un 13% a 
las de las graduadas. 

Los hombres registraron en periodo 
analizado una mayor tasa de empleo que 
las mujeres y una menor tasa de paro (17,2% 
frente al 20,5% de ellas). Atendiendo a los 
que estaban trabajando cuatro años des-
pués de titularse, la calidad del empleo 
de los titulados era mejor que la de las 
graduadas. Así, por ejemplo, sucede con 
el porcentaje de asalariados con contra-
to indefinido: la diferencia a favor de los 
hombres era de casi ocho puntos (el 47,7% 
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Hacer esperar es privile-
gio de los poderosos. Son 
aquellos que demuestran 
su poderío manejando el 
tiempo de otros, y es ese 
dominio, además del hecho 
de que jamás lleguemos a 
saber si ese compás de es-
pera es a propósito, lo que 
le confiere a este poder un 
carácter ominoso.

Sobre esta reflexión 
ahonda la escritora ale-
mana Andrea Köhler en El 
tiempo regalado (Libros del 
Asteroide, 14,95 euros), un 
delicioso ensayo sobre los 
tiempos de espera. Esto es, 
sobre la vida misma, por-
que esta es una continua 
espera. Aunque sea una 
lata, como advierte la au-
tora al comenzar el libro, 
esperar es inevitable: desde 
los nueve meses de embara-

zo, al tiempo que pasamos 
en la sala de la consulta del 
médico, en la estación del 
tren o los nervios mientras 
aguardamos a que el telé-
fono suene. Porque, según 
afirma Köhler, ni siquiera 
el teléfono móvil nos ha li-
brado de la impotencia de 
la espera, aunque ahora no 
haya que permanecer junto 
al aparato. 

La autora hace plan-
tearse al lector todos los 

dramas que rodean a la 
espera, siendo el teléfono 
el accesorio más solicita-
do. Con cierto humor, re-
crea el momento en el que 
lo primero que hace una 
empresa de telefonía será 
pedirle al cliente: “espere 
por favor”.

Y son esos momentos, 
a solas con uno mismo, los 
que permiten valorar el 
pasado a la vez que con-
figurar el futuro. En este 

ensayo literario se hace un 
canto al aprovechamien-
to del tiempo, se trata de 
un “alto en el transcurrir 
esperable de las cosas, y 
te conviertas de pronto 
en un felino hambriento”. 
Y en el mejor de los casos 
la espera será tiempo re-
galado, aunque la mayoría 
de las veces se considere 
tiempo perdido, que en 
ese momento se convierte 
en real.

Un ensayo sobre el tiempo 
regalado, nunca perdido

Las mujeres tienen 
un mayor rendimiento 
y acaban la carrera 
antes que los hombres

Ellos tienen una tasa de 
empleo superior y ganan un 
13% más que las tituladas

Sirva este dato 
para reflejar la 
situación: en el 
curso 2016-2017, 
solo el 21,3% de 
los catedráticos 
de universidad 
eran señoras

tenía un contrato de esas características 
frente al 40,1% de ellas). En contraposición, 
las mujeres estaban en más proporción que 
los hombres asalariadas con contrato tem-
poral o trabajando de becarias y similar (11 
puntos de diferencia en el primer caso, con 
porcentajes respectivos del 38,5% para ellas 
y del 27,2% para ellos). La jornada a tiempo 
parcial, por otro lado, es mucho más común 
para las mujeres que para los hombres titu-
lados (casi tres de cada 10 mujeres tenían 
una jornada a tiempo parcial frente al 16,2% 
de los hombres). 

Sirva este dato para reflejar esta situación, 
en el curso 2016-2017, solamente el 21,3% de 
los catedráticos de universidad eran mujeres 
(40,3% entre los titulares de universidad). Por 
tanto, a pesar de ser las más aplicadas este 
hecho no se traduce en logros profesionales.
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